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I 

E ! héroe burgalés D. Rodrigo Diaz de 
Vivar, o aea El Cid Campeador, estuvo en 
la Conquista de Toledo deaeuipeñamio el 
cargo de Genera l en J e f e de las huestes 
crist ianas sitiadoras. 

L a Historia y el Romance nos in forman 
de la importancia que en la corte del sexto 
Al fonso , el Bravo, gozara el castel lano 
leal en pago de sus na tu ia les dotes y de 
sus vir tudes, aun perdiendo la amistad 
del Mona rca tempora lmente por motivo 
de la Jura de Sania Oadea. 

L a b adición, de acuerdo con la historia, 
confirma lo excepcional del val iente gue-
rrero temido por la morisma. 

Q u e él y no otro fuera el porlaestan-
darle real en la toma de Toledo, no debe 
dudarse , pues, al referir los historiadores 
la en t rada t r iunfal de Al fonso sexto en la 
ciudad de Recaredo, mencionan que el 
Cid caminaba jun to al Rey , lugar de pre-
ferencia otorgado a los caudil los de los 
ejércitos. A lgunosc ron i s t a s consignan que 
al pasar A l fonso sexto por la mezquita 
del Cristo de la L u z arrodilló el cabal lo 
del Cid, cuando en realidad f u é el del 
R e y el que lo verificó, bien fue ra por la 
violenta pendiente del terreno, bien por 
causa de la milagrosa aparición del histó-
rico Cristo de la Cruz, oculto en la mez-
quita por ant iguos cristianos, como por 
t>'adición se refiere, habiendo este hecho 
motivado el que el Monarca cediera a la 
dicha casa de o rac ión—que pronto f u é 
en t regada a los cr is t ianos—un su escudo 
de campaña, de madera, en que campea la 
enseña de la santa cruz p in tada en color 
rojo. 

La Historia crítica de la Literatura 

Española de Amador de los Ríos (don 
José) , en su tomo I I y pág. 174, anota 
que la Crónica Leonesa o Gesta Roderici 
Campidocti, escrita probablemente en vida 
del Conquis tador de Toledo, toina por 
héroe a un caudil lo par t icular de una em-
presa: se refiere al Cid y a la toma de 
Toledo. 

A c e p t a n d o esta idea de la obra ci tada 
de Amador de los Ríos, la ha cons ignado 
con las mismas pa labras «ew vida del con-
quistador de Toledo» el Sr . D. Leocadio 
Cantón Salazar en su folleto t i tulado «Los 
Restos del Cid y Jimena y sus diferentes 
¿msfae i&Jies»-Burgos , 1883, pág. 7. ' '—, 
evidentemente con el propósito de recal-
car la intervención valiosa del pa lad ín 
cas te l lano en la t ranscendenta l adquisi-
ción de la corte de los godos por las 
huestes nacionales y ex t ran je ras reunidas 
por Al fonso el sexto. Transmi t ido por las 
crónicas este mismo detal le , tomóle la 
poesía y le d ivu lgó cuan to le f u é posible. 

E n t r e otras, « L a Alfonsiada o La Con-
quista de Toledo por D. Alfonso el Bravos, 
escr i ta por D . Elvaristo López—Zaragoza , 
1 8 6 4 — e n su pág. 13, dice: 

«Mas, ¿quién oh Blanca, es el Caballero, 
Que de aquella atalaya so la torre, 
A la par del Monarca, audaz guerrero, 
Con el verde pendón un potro corre? 

Sus hazañas que absorto el orbe mira 
Alto renombre ya le han conseguido; 
Rodrigo es de Vivar, lleno de gloria, 
La que a su lado corre es la victoria>. 

E n la pág. 9 se expresa el mismo autor 
como sigue: 

<De su aguerrido ejército compone 
Siete escuadrones de sin par braveza, 
Sus cuarteles al Cid canto encomienda, 
Y en la Vega feraz clava su tienda». 

La Leyenda del Cid, de D . J o s é Zorri-

l l a—Barce lona , 1882—en la pág. 448, 
menciona la Conquista de Toledo, y en la 
446, se expresa como sigue: 

«Fin de tan dichosa lid 
Mientras el Clero consagra 
Su Vega, como adalid 
Mayor, en Toledo el Cid 
Entró por Puerta Visagra». 

Consta, adcmáí , por otros historiadores 
que el Cid f u é Princeps Milicia Toletana, 
o sea lo que boy-denominar íamos Capitán 
General del ejército de la c iudad. 

L a obra Toledo en la Mano de D. Six to 
R a m ó n Pa r ro — To ledo , 1857 — e n su 
tomo i r y pág, 549, refiero que «es indu-
dab le que el conquis tador (de Toledo), se 
fortificó en este sitio (el an t iguo Alcázar 
si tuado en donde hoy se hal lan San ta 
Cruz, S a n t a F e y la Concepción), poniendo 
en él la guarnición caste l lana con el ( ' id 
R u i Díaz de Viva r a su cabeza, y después 
de él a su- primo A l v a r Yái iez Minaya , 
para tener en seguridad su persona y la 
de sus amigos y secuaces, puesto que la 
mayor parte de la población con t inuaba 
habi tada por los moros, conforme a la 
capitulación a jus tada con ellos», etc. 

L a Historia del Alcázar de Toledo de 
•los Sres. Mar t ín Ar rúe y Olavar r í a y 
H u a r t e - M a d r i d , 1889—en sli pág . 30, 
relata que «de.spués de la Reconqu i s t a 
Al fonso V I lo habi tó (el Alcázar de los 
godos, s i tuado en los lugares antedichos) , 
y allí tuvieron lugar las Cortes que , a pe-
tición del Cid Ru.iz Díaz , celebró para 
juzgar la cobarde fe lonía de los I n f a n t e s 
de Ca r r ión» . 

E n la pág. 46, anota esta misma obra 
lo que sigue: « U n a vez dueño de Toledo 
A l fonso V I , cont inuó sus Conquis tas y 
dejó guarnec iendo aquel la cindad (Toledo) 
y su Alcázar y alojados en éste a mil 
hidalgos caste l lanos y leoneses, mandados 
por el héroe legendario de Castil la en la 



Edad Merlirt, el célebre Rui Díaz de Vivar , 
que fué el primer Alcaide cristiano del 
Alcázar y ciudad de Toledo». 

La Descripción de la Imperial ciudad de 
Toledo y historia de sus Antigüedades, etcé-
tera, del Dr. D. Francisco de Pisa—Tole-
do, 1605—en su folio 149 vuelto, consigna 
lo expuesto a continuación: «Y hecho lla-
mamiento general de toda su gente, y jun-
tando el exercito de todas las partes de f u 
reyno, el por fu perfona quifo fer compa-
ñero en el trabajo, y entró con ellos por 
el reyno de Toledo, haziendo todo el daño 
y mal que podia: y llego a poner f u real 
muy cerca defta ciudad, defde donde taló, 
quemó y def t ruyó (fin hallar quien fe lo 
refifliefe) todo lo que halló fuera de los 
muros: luego hizo algar contra ella inge-
nios, basiidaa y otros instrumentos de 
combatir, con que ponian gran temor a los 
de Toledo». 

Al verificar semejantes incursiones y 
actos dentro del reino árabe de Tolaitola, 
y en unión de combatientes da todo su 
reino y aun de fuera de él, seguramente 
Alfonso sexto no dejó de acompañarse del 
valeroso Cid Rui Diaí, el cual, segú i 
menciona la antedicha Historia o Des-
cripción, en su folio 29 vuelto, llegó a 
tener su particular morada—recién efec-
tuada In toma de Toledo—en donde en 
tiempo del Padre Pisa se hal laba San 
Juan de los Caballeros, f rente por f rente 
del Hospital de Santa Cruz, o de Men-
doza. 

El solar de lo que en el siglo X I fué 
caí<a del Uid, le convirtió el Excmo,. Ca-
bililo de la C&tedral toledana en 15.38, en 
taller deFranc i sco Vil la lpando, para cons-
truir en él la notable reja del Altar Mayor 
del templo primado, y que dió por termi 
nada el expresado artista en 1518. 

La indicada casa-palacio la habitaron 
el Cid Rui Díaz y sus suce.'ores en el 
Gobierno militar de Toledo en tiempo del 
conquistador de la ciudad Imperial . 

Así se expresa Parro en Toledo en la 
Mano, tomo I , pág. 8.S y 84. E n la nota 
de la misma pág. 84, aiíade el mismo autor 
lo ."iguiente: «Por bajo de las murallas del 
Alcázar—actual—a la parte de Oriente, 
donde luego ha sido la Plazuela de San-
t i a g o - h o y Picadero de la Academia de 
In fan te r ía—tuvo su morada el Cid Rui 

Díaz como General de las tropas de don 
Alfonso V I y J e f e de la Guarnición de 
Toledo recién conquistada». 

Al construir el indicado taller se halló 
la columna de mármol rojo que tiene el 
pùlpito de la Epís tola de la Catedral . 

E n el folio 151 vuelto de la antedicha 
obra histórica del Padre Pisa, se lee lo 
que sigue refiriéndose a D. Alfonso V I : 
«Luego fortaleció este Alcazar, cuya ten-
dencia, con prefidio de mil hijosdalgo cas-
tellanos, fin otra mucha infanter ía , dió al 
Cid R u y Díaz, que fué el primer Alcayde 
de Toledo, y dió principio al otro Alcazar 
que oy es:» 

«Con D. Alfonso entraron en Toledo 
la Reina D." Constanza, sus he rmanas 
D ." Urraca y D." Elvira , así com.o los 
más distinguido.^ Condes y Caballeros de 
la nobleza Castel lana y Leonesa, entre 
los cuale.s se encontraba Rodrigo Díaz, 
l lamado luego el Cid». 

Es te párrafo se halla inserto en l;i mo 
numental obra de D. Saturnino J iménez 
Enr ich y dedicada a S. M. la Reina doña 
Isabel I I , cuyo título es: Historia de los 
Alfonsos de Castilla y Aragón y de los 
sucesos que han ocasionado la legítima pro-
clamación de D. Alfonso X / / » — B a r c e l o -
na, 1875—págs. 180 y 181. 

D. Francisco Navar ro Ledesma, en su 
artículo «Los XIH Alfonsos* (Notas y 
Tradiciones)» publicado en el periódico 
semanal ilustrado « A P U N T E S » — M a d r i d , 
23 de Enero de 1897—consigna el párrafo 
a continuación transcrito: «Por fin, nada 
más hermoso que verle (al Cidi aparecer 
ante Toledo, según refiere la tradición, y 
entrar victorioso en la ciudad al par del 
Rey Alfonso y de sus mejores Capitanes, 
por aquella venerable Puer ta de Bisagra, 
bajo el gallardo arco morisco, y trepar, 
con férrea resonancia, p o r l a cuesta empi-
nadísima que la muralla bordea, y f ren te 
a un bastión arrodillarse el caballo del 
Cid (?J sobre una blanca piedrezuela, 
signo misterioso, por el cual sacaron el 
Cid y el Rey la existencia de la piadosa 
ermita (?) del Cristo de la Luz » 

I I 

L a poesía, la tradición, las crónicas 
antiguas en que se basa la Historia, todas 

admiten como cierta la existencia del Señor 
de la Tizona y de Bibieca: ¿será, pues, 
empresa temeraria el acometer la prueba 
fehaciente de su presencia y estancia en 
Toledo mediante documentos auténticos y 
acaso autografiados por el héroe? 

¿Existirán semejantesyoj/cís para poder 
evidenciar la exactitud de lo transmitido 
por la maestra de la vida y por la creencia 
popular? 

Anotemos a continuación algunos datos 
más después de los que preceden con 
relación a estos puntos Interesantes de la 
historia patria. 

D. J u a n de Quiroga publicó en Madrid 
en 1872 un curioso folleto en -i." con 46 
páginas, titulado dDatos sobre la existen-
cia y carácter del Gtd. o sea el Cid y el Con-
cilio de Hermedcs; el Cid en la Batalla do 
Golpejar». E l R^y D. Carlos segundo, al 
visitar Cardeña y ver el sepulcro de Rodri-
go Díaz de Vivar en el centro del tem-
plo dijo: <i El Cid no fué- reij, jiero hizo 
reyes». 

El ilustrado General D. Franc isco Mar -
tín Arrúe, en su Curso de Historia Mili-
tar - 3 . " edición, Toledo, 1897 y página 
91 —dice: el Cid «acompaña a Al fonso 
V I a la Conquista de Toledo en 1085 y 
es el primer Gobernador de la ciudad y 
sus alcázares:» siendo «sus empresas gue-
rreras (según una crónica árabe, dice 
Arrúe), correrías atrevidas, rápidas como 
el relámpago y abrasadoras como el rayo » 
En la Historia Militar del mism ) .i~ior 
General , impresa en Toledo en- 1912, re-
pite lo antedicho. 

No es de extrañar que el Cid ayuda ra 
al Monarca de Castilla en la Conquista 
de la ciudad corte de Almamún , puesto 
que su descanso era el pelear y ya había 
hecho otro tanto con D. Sancho en la 
Conquista de Galicia, Toro y Zamora , 
siempre a la cabeza de su propia mesna-
da y l levando la enseña real. 

La a Crónica | del \ Famoso Caballe-
ro I Cid Ruy Diez | Campeador | » que 
en el lomo lleva el t-'tulo de Historia del 
Famoso Caballero Cid Ruy Diez de Vi-
nar—Burgos, 1593—reproducción de la 
primitiva crònici escrita dos siglos des-
pués de la muerte del Caballero Castella-
no, según nota manuscrita que lleva el 
antedichc ejemplar conservado en la Bi-
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blioteca Provincial de Toledo, nos sumi-
nislra dos datos de interés en su texto. 

El primero, en el capítulo C X I I J , cuyo 
epígrafe dice; 2De como el Cid fe vino 
para Gaftilla al Rey don Alfonso del cual 
fue muy bien recibido e le dio muchos cas-
tillos e logares: por supuesto después de 
las correrías del Cid por el reino moro 
de Zaragoza. 

E l segundo, en el capítulo C X X X I I I , 
con el párrafo que sigue: a E esto (el re-
cibir al Cid por señor) lo fazian ellos (los 
Valencianos) por el Cid e por miedo q 
hazian de don Alfonson. 

Deslindado y admitido está por la bue-
na crítica histórica, el hecho de la mar-
cha del Cid a Valencia, después de veri-
ficada la toma de Toledo, en el día de San 
U r b a n o por Alfonso V I . 

N ingún historiador, que sepamos, ha 
escrito que la Conquista de la antigua 
corte visigoda la llevara a cabo D . Rodri-
go Díaz de Vivar, sino Don Alfonso el 
Sexto, y este detalle sin duda ha servido 
a varios escritores para negar la asisten-
cia del Cid a la toledana empresa de 1085. 

Los anteriores epígrafes y párrafo nos 
revelan bien terminantemente cuándo se 
puso el Cid a las órdenes de Alfonso el 
Bravo y en qué fecha se ausentó de Cas-
tilla para dirigirse a tierras de levante; de 
lo que puede inferirse que se encont ró 
presente en el cerco y toma de Toledo. 

El libro Becerro mi nero 1, terminado 
[fenecido dice) en 1733, y que fué escrito 
con -vista de documentos históricos pa ra 
el Archivo del Ayuntamien to de Toledo, 
en que se còn.-ierva, en sus folios 55 vuel-
to y 56, contiene lo que transcribimos a la 
letra: «entro t r iunfante en Toledo [Alfon-
so VI.") con la mayor grandeza que se 
bio en aquellos siglos a Caballo en cuber-
tado ya sus lados el Cid y Alba r fañez 
acorapañandole los nobilísimos Toleda-
nos Muzarabes l lebando del diestro el 
Caballo ilei Rey el Alcalde Alvaro Diez 
y baxo del palio, siendo esta r' entrada 
por la puerta heguilana donde subzedió 
aquel estupendo milagro de arrodil larse 
el Caballo del Rey en el sitio y basilica 
donde hoy se benera el San to Christo de 
la Cruz y Virgen de la Luz, y habiendo 

llegado el rey a la Plaza de Zocodover 
donde le Espe raba con Sitial y a g u a ben-
dita su Prelado y Cabildo entonando el 
Tedeum laudamus Encaminándose el 
Guión Pat i ia rca l de Pedro su Prelado a 
Santa J u s t a donde se zelebro la Misa de 
San U r b a n o en azimiento de Gracias y 
acabada ocupo el rey el Sitial Coronán-
dose y aclaniandose Emperador de Tole-
do digno Merito por Victoria tan grande 
y milagrosa». 

E n el folio 52 del mismo libro Becerro 
se lee lo que sigue: «Su nobleza (Ja de 
Toledo) y valor de los naturales esta ase-
gurada no solo en sus antiguos Caballe-
ros Muzarabes sino es en haber sido su 
primer Alcaide quando se restauro de los 
Moros el ymbenzible Don Rodrigo Diaz 
de Bibar, llamado el Cid y también En 
haber sido sus pobladores los mil hixos 
dalgo de que quedo guarnecida quando 
se restauro». 

I I I 

Documento coetáneo n la- Reconquista 
que pudiera por sí suministrarnos datos 
respecto a si estubo o no en es t i jornada 
El Cid, no se conserva en los Archivos de 
e.sta ciudail: .sólo existe en el de la Cate 
dral Primada el traslado, o copia de uno 
suscrito por Alfonso Sexto y un Comes 
Rudericus, en el que el Monarca hace do-
nación de Castillo» y otras heredades, pró-
ximas al Guadalquivir a la misma Iglesia 
Catedral de Toledo, en la era 1124, o sea, 
en el año de Jesucristo de 1086. 

El documento original de este traslado, 
debió quedar en Madrid cuamlo de orden 
gubernativa se incautó el Cuerpo de Ar-
chiveros de los Archivos Capitulares de 
la nación, después de efectuada la Revo-
lución de Septiembre de 1868. 

A nuestro entender, el Gomes Ruderi-
cus aiuñhio es sin duda D O N R O D R I -
G O D I A Z D E V I V A R y admitido esto, 
fáci lmente se puede llegar a tener por 
cierta la presencia del héroe burgalés en 
el cerco y Conquista de la prehistórica 
ciudad de Toledo. 

Y expuesto cuanto precede añadiremos 

un recuerdo glorioso de la estancia del 
Cid en la ant igua corte visigoda. 

Según afirma re.-ipetable tradición, la Co-
fradía de la Santa Fera Cruz, establecida, 
o nii jor dicho, fundada en la Parroquia 
Mozárabe de Santa Eulal ia , lo fué por el 
valiente cuanto católico Caballero, y cuya 
titular era y continúa hoy día siendo una 
reliquia de la Santa Cruz de nuestro Se-
ñor Jesuciisto, donada por el Pontífice 
San Gregorio el Magno al Rey godo Re-
caredo I , como recuerdo de la abjuración 
que éste hizo del Arrianismo en el Tercer 
Concilio toledano: reliquia que en unión 
de otras fué emparedada en la misma 
iglesia dentro de un antiguo cofre, para 
evitar su profanación por los judíos en 
las revueltas medioevales, y descubierta 
en el siglo X V , nl veiificar reparaciones 
en el indicado temp'o . Esta misma reli-
quia era la que en Viernes Santo era lle-
vada en procesión por los mozárabes des-
de la Basílica de Santa María de Alficén, 
al Santuar io del Cristo de la Cruz y Nues-
tra Señora de la Luz, sobre cuyos cimien-
tos en el siglo X construyeron los ára-
bes una mezquita. 

Al presente las expresadas Cofradía y 
Reliquia exi,-ten en la Capilla del Santí-
simo Cristo délas Aguas, en la Parroquia 
de Santa María Magdalena de esta ciu-
dad. ' • 

En la misma Capilla se contempla el 
retrato (?) del Cid con inscripción al pie, 
pintado en Toledo, obra que parece ser 
de la décimaoctava centuria. 

Se le exnibe en e.ste lugar como funda-
dor de la Cofradía; y de tal modo se halla 
arraigaila la tradición en el put-blo tole-
dano de que el Cid estubo en la Conquis-
ta de la ciudad y habitó en ella de.=pués, 
que hasta entre los Oigantones de la Ca-
tedral Pr imada se le representa con los 
tipos de todas las razas y los de los Reyes 
Católicos. (1) 

(1) La obra Toledo en la Mano que de-
jamos mencionada, en su tomo 11, menciona 
la tradición de haber sido fundada por El 
Cid la Cofradía de referencia: asimismo da 
noticia del retrato y del gigantón que le re-
cuerdan. 

SIDO 
E l m e j o r b r i l l o p a r a m e t a l e s 

s u p e r i o r a t o d o s l o s p r e s e n t a d o s e n e l m e r c a d o , 

Pedidlo en todas partes y rechácese todo bote que no tenga las siguieníes palabras: 
Únicos concesionarios 

Hijos de Manuel Grases, Madrid. 
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Cuanto transcrito queda es lo que he-
mos llegado a reunir referente a la estan-
cia del héroe extraordinario en Toledo: 
quien más noticias posea, sámelas a las 
por nosotros.ordeuailas en este esbozo de 
estudio, y nos holgaremos aprender algo 
nuevo, y de que su publicación y divul-
gación contribuya al aumento de la cul-
tura histórica de nuestro país. 

Apéndice. 

Escrito el precedente trabajo leemos en 
la obra Monumentos Arquitectónicos de 
España—Madñd, 1905—y pág. 188 (nota 
primera) la opinión de D. Rodrigo Ama-
dor de los Ríos, quien afirma que el Cid 
no estubo en la Conquista de Toledo ni 
fué el Piimer Alcaide de sus fortale-
zas. 

Aduce como testimonio lo narrado por 
el P. Risco en su «Hist. de Rodrigo DiaTU» 
cap. V , pág. 160 y siguientes; más lo in-
serto en la ^Historia Roder ice Didaci 
Gampidocti» y i. Rodrigo el Campeador* 
de D. Manuel Malo de Molina—1857 — 
págs. 417 y siguientes. 

Añade que el Sr. Simonet en su lau-
reada obra «Historia de los Mozárabes de 
España*, con.signa con error que hizo en 
1085 su entrada tr iunfal , en Toledo con 
el Rey, el Cid. 

Aventurado juzgamos el que sin con-
sultar documentos irrefutables l legara a 
hacer dicha afirmación el severo y con-
cienzudo Sr. S imonet—pág. 676 de su 
citada Historia—. Conceptuando el se-
fior Amador de los Ríos, pura leyenda la 
estancia del Cid en Toledo y su cargo de 
primer Alcaide, la repite en un artículo 
referente al Convento de Santa Clara de 
la imperial ciudad, inserto en la Revista 
de Historia y de Genealogía Españo-
la—de Madrid—correspondiente al mes 
de Marzo del año de 1913. 

Consulte el lector las obras aducidas 
por el Sr. Amador de los Ríos y los datos 
que contiene este nuestro modesto artícu-

lo, y deduzca después si es verosímil y 
probable que el Cid se encontrara en la 
Conquista de Toledo. 

Juan Moraleda y Esteban. 

Toledo MCMXVI. 

EOMÏCËS Di y (¡DKIÜISIA i i ÍDIEDII 

E l Certamen celebrado por la Academia 
Bibliográfico-Mariana en honor de Nuestra 
Señora de Puy de Estella (Navarra) , pri-
mera par te—Lérida, 1 9 1 3 - i n g e r t a las 
Poesías premiadas en el enunciado con-
curso. 

L a leyenda en honor de la Santísima 
Virgen del P u y de Estella de D . J u a n 
M. Gorricho, dice de Toledo: 

<—Quienes glosan los rumores 
que desde Toledo llegan, 
donde las cristianas huestes 
izar quieren sus banderas 
en sus altos minaretes 
y en sus torres altaneras, 
y al mando del Sexto Alfonso, 
que en Castilla y León reina, 
y de nuestro Rey Don Sancho 
bizarramente pelean...> 

(Se refiere al año de 1085). 

Otra leyenda dedicada a la misma sa-
grada Imagen, y de la que es autor don 
Teodoro Iriarte, incluye un romance—el 
I I I — q u e lleva por título 25 D E M A Y O , 
y es como sigue: 

Roncos aullidos de guerra 
por la campiña se esparcen, 
que en las puertas de Toledo 
duro y recio es el combate. 
Respirando negra saña 
con rugidos de coraje, 
dos ejércitos hostiles 
hacen de valor alarde. 
De un lado las huestes moras, 
de otro cristianas falanges, 
que son bandas de leones, 

si aquéllas son de chacales. 
Flota en la imperial mezquita 
de Mahoma el estandarte, 
y se alzan sus torreones 
coronados de turbantes. 
Pero juró Alfonso, el Bravo, 
de Toledo apoderarse, 
y arrancar de la Alcazaba 
el pendón abominable. 
Su primo, Sancho Ramírez, 
que llegó para ayudarle, 
de Aragón y de Navarra 
trajo soldados leales, 
que se aprestan a la lucha 
intrépitos, cual titanes, 
y a los moros acometen 
con ímpetu formidable. 
Lucen al sol las espadas 
sus hojas centelleantes 
y se ven en fieros choques 
cruzadas con los alfanges. 
Confusos gritos de muerte 
se difunden por los aires, 
mientras las aguas del Tajo 
murmuran rojas de sangre. 
Aún parece la victoria 
incierta por ambas partes, 
y está pronto el desaliento 
a rendirá los~gigantes. 
Mas ya huyen amedrentados 
los vencidos musulmanes; 
y al filo de los aceros 
sus negras cabezas caen. 
Ya el vencedor Don Alfonso 
enarbola el estandarte, 
y al son de guerreros himnos 
entra en la ciudad triunfante; 
y de la Cruz la bandera 
teñida en cristiana sangre, 
en las torres de Toledo 
ondea altiva y flamante. 

NOTA. El romance a este acontecimiento 
dedicado por Zorrilla en su obra La leyenda 
del Cid, es bien conocido. 

G j f ^ 
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CERVANTES-TOLEDO 
(DB la época de Cervantes) 

Alonso VÁZQUEZ 
Si margen feliz hub ie ron de insp i ra r l as 

c a m p a ñ a s d e los Pa í se s B a j o s , pa ra q u e 
nues t ros so ldados pe r seve ra ran en su va -
liosa cooperación en pro d e la l i t e ra tu ra 
histórica, y m u y p a r t i c u l a r m e n t e a ello 
con t r ibuye ron las c rónicas y na r rac iones 
de D . B e r n a r d i n o de M e n d o z a y D . Car -
los de Coloma , en t r e las p roducc iones de 
u n o y otro escr i tor , n o t á b a s e u n a solu-
ción de con t i nu idad en un per íodo que , 
pretór ico de c u l m i n a n t e s hechos , merec ía 
ser r e l a t ado por la veraz p l u m a de u n 
C a p i t á n de la época , tes t igo y ac to r de 
tan impor t an t e s acon tec imien tos como los 
desa r ro l l ado d u r a n t e s los a ñ o s d e 1577 
a 1595. 

C ù p o l e a T o l e d o la g lor ia de q u e u n o 
d e sus hijos, en t re el f a n t á s t i c o t ropel de 
b iza r ras j u v e n t u d e s a l i s t adas b a j o la con-
d u c t a de Hor t i gosa , m a r c h a r a c a m i n o de 
F l a n d e s , d o n d e e s t á b a n l e r e se rvados l au -
ros y mercedes en premio de sus h á -
litos de f e y en tus i a smos d e he ro í smos 
(1570-73) . 

A l l á f u é el casi a n ó n i m o Alonso V á z -
quez; u n o de t a n t o s de j u b ó n roto y d e 
imaginac ión viví.íima, d i g n o s d e c ruza r 
su pecho con la a z u l a d a b a n d a y de es-
ma l t a r su n o m b r e con b r i l l an t e s n a r r a -
ciones. Y dec imos casi a n ó n i m o , por ser 
m u y reduc ido n ú m e r o d e crí t icos e h i s to -
r iadores q u e d e A l o n s o V á z q u e z nos h a -
b l a r a n . H a sido p r ec i s amen te a un so lda -
do a qu ien hemos tenido q u e acud i r p a r a 
recordar al após to l , reconocidís imo d e 
A l e j a n d r o F a r n e s i o , que, a poco de ha -
l la rse en F l a n d e s , y en premio a sus 
p r o e z a s , h u b o d e n o m b r a r l e sa rgen to , 
con oficios de C a p i t á n , de u n a C o m p a ñ í a , 
«y tubo el gob ie rno del la h a s t a que se 
r e f o r m ó con las d e m á s de l tercio del 
M a e s t r e de C a m p o , U . S a n c h o M a r t í n e z 
de L e i v a , y q u e es t imó m á s ser s a r g e n t o 
por su m a n o q u e C a p i t á n por la de o t ro 
c u a l q u i e r G e n e r a l » . 

Sa t i s f echo y ag radec ido m o s t r á b a s e , 

como se ve, el h i jo de To ledo a l h a z a ñ o -
so G e n e r a l F l a m e n c o ; pero F a r n e s i o , ob-
s e r v a n d o que en V á z q u e z se a t e s o r a b a n 
u n valor y una in t repidez h e r m a n a d a s 
con las mayores m u e s t r a s de h ida lgu ía y 
do tes de m a n d o , le concedió el ' g r a d o d e 
Al fé rez ; y , en ese empleo , las g u e r r a s de 
F l a n d e s y de F r a n c i a , «a cos ta de m u c h a 
s a n g r e d e r r a m a d a y sin d e s a m p a r a r su 
b a n d e r a » , b r i n d á r o n l e g lor ias q u e con-
q u i s t a r y le val ieron el ser r e p u t a d o como 
u n o de los mejores C a p i t a n e s d e las hues -
tes e s p a ñ o l a s . 

A ñ o s de spués m a r c h a como C a p i t á n de 
p icas a la provincia de B r e t a ñ a ; sucesiva-
men te se le e n c o m i e n d a n los ca rgos de 
Cap i t án de a rcabuceros , de la A r m a d a del 
mar Océano , y de «Cabo y G o b e r n a d o r 
de todas las c o m p a ñ í a s que hab ía en e l las 
de g u a r n i c i ó n » , ba jo las ó rdenes de don 
Diego Broche ro de A n a y a , p a s a n d o luego 
como en t re ten ido cerca de la pe r sona del 
virrey de A r a g ó n , y , con orden expresa 
del R e y , a d e s e m p e ñ a r el gob ie rno d e las 
for t i f icaciones de J a c a (1592) . 

C u a r e n t a años d e servicios p r e s t a d o s 
en c a m p a ñ a , bien merec ían u n a « segun -
da s i t u a c i ó n í , y el M o n a r c a , q u e conoc í a 
c u á n t o h a b í a coopera<io a sofocar la rebe-
lión de los Pa í ses Ba jos , b u s c á n d o l e u n 
descanso al ve te rano C a p i t á n , h u b o d e 
otorgar a V á z q u e z el gob iorno de la C a s a 
R e a l d e la A l j a f e r i a d e Z a r a g o z a (1610). 

E n t o n c e s f u é c u a n d o comenza ron a es-
cr ibirse « Los sucesos de Flandes y Fran-
cia, del tiempo de Alcxandro Farnese, por 
el Capitán Alonso Vázquez, sargento ma-
yor de la milicia de Jaén y su distrito*-, 
escri tos que, s e g ú n la dedica tor ia , f u e r o n 
t e rminados ni año d e 1624. E n t o n c e s f u é 
c u a n d o pud ié ronse conocer los fidedignos 
d e t a l l e s del o b s t i n a d o y terr ible comba te 
del K o w e u s t e i n , donde , «con los c u e r p o s 
mue r to s de los rebe ldes y con las f a g i n a s , 
sacos d e l ana y d e m á s pe r t rechos con q u e 
l e v a n t a r o n los t r incherones , ce r ra ron los 
e spaño les la c o r t a d u r a , q u e a u n c u a n d o 
hub ie ran b u s c a d o mater ia les pa r a h a c e r -
lo, no los h u b i e r a n h a l l a d o más a propó-
sito; y f u é de m u c h a impor tanc ia t ene r los 
t an a la mano , pues si h u b i e r a n d e b u s -

carse de ot ra par te , f u e r a ev iden te el pe -
ligro en q u e se h a l l a r a n , respec to d e la 
violencia con q u e las a g u a s se i ban j u n -
t ando , q u e , como y a h e re fer ido , los t en ía 
d iv id idos el con t r ad ique . N o f u é de menos 
impor t anc ia h a b e r hecho los r ebe ldes la 
co r t adu ra al mismo t iempo q u e b a j a b a la 
marea , p u e s si f u e r a con la creciente , na -
die les e s t o r b a b a a sal i r con su propósi to ; 
m a s Dios , nues t ro Señor , que con ojos 
misericordiosos m i r a b a a los q u e d e f e n -
d ían su s a n t a f e , les dió el premio de sus 
t r aba jos y causa b a s t a n t í s i m a p a r a q u e 
conociesen su d iv ino f avo r» . 

E n aque l l ibro, d o n d e c a m p e a u n a dic-
ción fác i l , cast iza, r o b u s t a y e locuente ; 
d o n d e apa recen consorc iadas la senci l léz 
de la expres ión con la v igoros idad d e la 
p a l a b r a , exp l í canos el i n f a t i gab l e pelea-
dor por q u é on otro en tonces no t ranscr i -
bió c u a n t o s sucesos se desa r ro l l a ron en 
F l a n d e s y en F r a n c i a , y así nos dice en 
la in t rodución de la obra : « M u c h a s veces 
e s tuve t en tado de no hacer lo por el poco 
lugar q u e h e tenido en c u a r e n t a a ñ o s con-
t inuos q u e h á q u e sirvo en la gue r r a al 
R e y , nues t ro Señor , sin h a b e r m e a p a r t a -
do un p u n t o de e l la , ni t ampoco tuve in-
ten to de o c u p a r m e de esto, a u n q u e m e 
sobra ra t iempo, h a s t a q u e el año 1610, 
t en i éndome a l g u n o s ra tos de socupados , 
leí los comentar ios de la rebel ión de F l a n -
des y o t ros l ibros q u e t r a t a n d e a q u e l l a s 
guer ras , como el de R o l a n d o , F r a t i n , M e -
riteo, An ton io , H e r r e r a , en su <ÍHistoria 
General» y el doctor L u i s d e B a r c i a , en 
la te rcera pa r t e de su «Historia Pontifi-
cal»-, y de spués acá , en la c u a r t a del pa-
d re F r a y M a t e o d e G u a d a l a j a r a X a b i e -
rre, en el año pr imero de l l a , que f u é el de 
1592, que es el en q u e yo acabo escr ibió 
t a n corto ( a u n q u e bien) lo sucedido en 
mi t iempo, como los d e m á s q u e v a n t an de 
paso en sus escritos, sin hacer memoria de 
tan f amosos sucesos como h u b o en a q u e l l a s 
gue r r a s , q u e me dió á n i m o a recoger en 
la mía, todo lo q u e vi en F l a n d e s y F r a n -
cia y sucedió en diez y seis;.... m á s duró-
me tan poco el hace r lo , p o r q u e el R e y , 
nues t ro S e ñ o r , me hizo merced d e m a n -
d a r m e le v iniese a servir d e s a rgen to ma-
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yor de la milicia del Reino de J a é n y su 
provincia, donde para establecerla se me 
han ofrecido tantas dificultades y ocupa-
ciones, que apenas he podido salir con 
mi deseo por fal tarme el tiempo; y el poco 
que he tenido, que ha sido en algunos ra-
tos de noche, he escrito estos sucesos, 
bien temeroso de que no se han de librar 
de la envidia, que haciendo un oficio con 
la emulación, enemiga de la virtud, han 
de dar puerta f ranca a varios gustos y a 
diversos pareceres » 

Por sí solo estos párrafos transcritos de 
la introducción de la obra reflejan que la 
pluma del esperto soldado bien podía 
brillar a la a l tura de las primeras, pues 
que su escrito «trae a la memoria la no-
bleza y elegancia de Salustio»; y no me-
nos brillante es el coloiido con que supo 
trazír los retratos biográficos de aquel la 
pléyade integrada por D . J u a n de Aus-
tria, Alejandro Farnesio, Cristóbal de 
Mondragón, Francisco Verdugo, y tantos 
otros de inmortal recordación por las ha-
zañas que realizaron en medio de las en-
fermedades y miserias que se suman a los 
azares de la guerra. 

Y de aquellos hermosos rasgos biográ-
ficos, de donde entresacamos los que co-
rresponden al ilustre soldado que, ya con 
el arcabuz, ya con la pica caminó por 
F landes entre hálitos de fe y entusiasmos 
de heroísmo, transcribimos dos oerfiles 
ledactados por Alonso Vázquez y que son 
patentes pruebas de subordinación mi itar 
y de cariño hacia los superiores: 

t E r a Alexandro, aunque de mediado 

cuerpo, de muy buen talle, galán, aseado, 
de hermoso y agradable rostro, modesto, 
afable, verdadero, benigno, devoto, valen-
tísimo y de ánimo invencible, generoso, 
secreto, solícito, espléndido, justiciero y 
misericordioso; de vivo entendimiento, pa-
ciente y tan sufrido en los negocios de la 
guerra como vigilantísimo en los ardides 
y estratagemas de ella: y en la observauza 
de las costumbres militares fué riguroso, y 
perfecto Capitán en saber gobernar los 
muchos ejércitos que tuvo a su cargo y en 
sitiar una plaza por inexpugnable que 
fuera , tan diligente y tan gran maestro 
que hasta hoy no se sabe mayor. Era gran 
amigo de sus amigcs, gran señor de sus 
criados, gran criado de su Rey y muy 
gran siervo de Dios. . . . Murió como santo 
y se tuvo por cierto que goza de la vida 
eterna». 

E l Maestro de Campo Pedro de Paz, a 
quien una bala del cañón enemigo llevó 
la cabeza cuando emplazaba su artillería, 
«fué hechura de Alejandro y muy antiguo 
soldado, prudente, valeroso, gran cris-
tiano; peleó y trabajó en las guerras de 
F landes con mucha gallardía; era muy 
atento, experto, buena cabeza y de quien 
Alejandro recibía muy excelentes parece-
res. Vió el oficio de Sargento mayor con 
presta solicitud, fué muy recto y famoso 
maestro de la milicia, y escribió deste arte 
maravillosamente, y entre las muchas y 
buenas partes que tenía, fué lo más prin-
cipal el ser solicitador de soldados, buen 
compañero dellos, muy observante de las 
órdenes y preceptos militares, y tan bien 

entendido destos que poco se le igua-
laron. 

Sintió su muerte todo el ejército católico 
por ser amado de todos sus soldados; per-
dieron un padre que les procuraba su 
acrecentamiento, teniéndoles siempre en 
buen orden y disciplina». 

Los «Sucesos», comenzados a escribirse 
en 1610, fueron dedicados al Rey D. Fe-
lipe I V en 1724, que si la fecha de la 
dedicatoria es la de 1614, aún no ocupaba 
éste el trono y tampoco da lugar a duda 
la circunstancia de hablar el autor al 
Monarca de su abuelo Fel ipe I I , el Pru-
dente. Empleó, pues, Vázquez algunos 
años en escribir estos anale?; y si hemos 
de juzgar por el inmenso trabajo que ellos 
representan, no nos parecerán excesivos 
los catorce años que median entre aquellas 
dos fechas. «Lo que fí nos admira, es los 
detalles en que abundan y el esmero que 
puso el autor al componerlos». 

E l manuscrito de «Los sucesos de Flan-
des y Francia, del tiempo de Alexandro 
Farne.'^e, por el Capitán Alonso Vázquez, 
Sargento mayor de la milicia de Jaén y su 
distrito», consérvase entre otros varios 
sobre Farnesio, y de tan curiosa índole 
como el titulado: 

« Empeño del Príncipe de Parma, Ale-
jandro Farnesio, para sacarlo del Ejército 
y entretenerle en Italia, para que no vinie-
se a Espiña e informarse eontra él», 
redactado por el Capellán del ejército de 
Flandes , P . Antonio Crespo, Jesuí ta . 

Adolfo Aragonés. 
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L E Y E N D A S T O L E D A N A S 
El Alcaide de Toledo. 

R o m a n c e h i s t ó r i c o . 
(Continuación). 

Cuando Señor y escudero 
daban acceso al Alcázar, 
uno riyéndose irónico 
y otro el alma constristada, 
entre el bramar de las olas 
del Tajo que el peñón baña 
escucháronse estas voces 
al parecer simultáneas: 
«Centinela, Alertaa —Alertaa... 
está...» —«¡Justo Dios... Venganza!...» 
Y el de Yegros al oirías 
indiferente exclamaba: 
Mientras aquí se esté alerta 
seré dueño de esta plaza. 
De un Fernando a otro Fernando 
en Toledo no va nada. 
¿Qué puede importarme a mí 
que damas pidan venganza; 
si hay entre el cielo y la tierra 
muchos codos de distancia? 
Dios se está quieto en el cielo 
y Dios soy yo en el Alcázar. 

* 
* • 

Al amanecer de un día 
del florido mes de Mayo 
volteaban las campanas 
de las torres en lo alto; 
atabales y clarines 
resonaban en lo bajo; 
el pueblo y la soldadesca 
corría de uno a otro lado, 
aquel por curiosear, 
a su deber el soldado; 
las comadres sanuguábanse, 
voceaban los muchachos; 
de Alcántara a San Martín 
de San Lorenzo a Santiago 
en empinados corrillos, 
ya con risas, ya con llantos, 
ya con frases al oído, 
ya la su voz elevando 
- Según era la inocencia 
o según era el cuidado 
de las gentes—comentábanse 
las justicias del Rey Santo. 
Toledo, en fin, daba muestras 
de que en él pasaba algo 
sobre anormal, inquietante 
con visos de extraordinario. 
Y ello era, que há dos días 
a él liego el Rey Don Fernando 
dispuesto a hacerle justicia 
cual lo había pregonado 
por redoble de timbales 
y voces de los heraldos, 
que iba enforcar muchos homes 
e cocerlos (1), de haber caso; 

(1) Los Anales Toledanos segundos, preciosos do-
cumentos antiquísimos que arrojan gran luz sobre mu-
chos acontecimientjs de nuestra historia, guardaron 
profundamente su recuerdo en estas lacónic.as frases: 
« £ r a MCCL^Íi (1223 .— Vino el Rey D. Fernando a 
Tot do e enfjrcó muchos homes e coció muchos en 
calderas», que le acompaiiaban a todas partes.—OLA-
VARRIA. 

y como la hora acercábase 
y eran muchos los malvados 
que temían, y no menos 
los por aquellos forzados, 
de aquí el llanto o la alegría 
de unos u otros toledanos. 
De las torres las campanas 
los sus volteos cesaron 
y atabales y clarines 
con sus ecos acallados 
dijeron con el silencio 
iba comenzar el acto 
que tanto ansiaban los buenos 
como temían los malos. 

El amplio Zocodover 
hallábase engalanado 
como en día de gran fiesta 
y cual merecía estarlo 
con lindjs orlas de rosas 
azucenas y geráneos, 
—esos geráneos que sólo 
cría el suelo to l edano- ; 
con guirnaldas de follaje, 
con palmeras del Serrallo, 
tapices de Tafilete 
y de Argel con ricos paños 
hallábase el amplio Zoco 
hermosamente adornado. 
Bajo el Arco de la Sangre 
muy alto, se había alzado 
con severa traza el trono 
del Monarca Don Fernando. 
Con paños de terciopelo 
amarillos y encarnados 
y pasamanes de seda 
de sederos toledanos; 
hízose el manto real 
y su dosel, recamados 
de castillos y leones, 
símbolo de aquel reinado. 
Sobre gótico sillón 
con grave ceño, ostentando ' 
en su frente la corona 
y el cetro en la diestra mano, 
estaba el Rey de Castilla 
de su corte rodeado 
ansioso de oir las quejas 
de aquel pueblo esclavizado 
que entre medroso y contento 
justicia estaba esperando. 
De un clarín se oyó el acento 
y aquel pueblo, que apretado, 
parlero y oseo llenaba 
del Zoco grande, los ámbitos, 
callóse cual por rpsorte 
sus cabezas levantando 
puestos los ojos y el alma 
en el joven soberano 
al que saludó entusiasta 
con la boca... y con las manos. 

A la siniestra del Rey 
y de su corte el primero, 
por ser muy alta su Alcurnia 
y Alcaide ser de Toledo 
con altanera postura 

se hallaba el Señor de Yegros. 
—Ordenad—díjole el Rey— 
que lleguen hasta mí, aquellos 
que justicia necesiten 
del Rey Fernando el Tercero. 
El Alcaide obedeció 
y no bien húbolo hecho 
cuando a los pies de las gradas 
y ligera el paso abriendo, 
cubierta por blancos panos 
de luto en prueba, y gimiendo 
destacóse una mujer 
del Rey a los pies cayendo. 
Al alzarla, sorprendido 
díjola con dulce acento: 
—Antes que el Rey de Castilla 
Señora, soy caballero, 
¿Que os trajo hasta aquí? 

—¡Mi pena! 
—¿Pena tenéis? 

—¡Sí por cierto! 
—¿Son de amores? 

—¡De amor son! 
y pues que sois justiciero, 
justicia de vos demando 
Rey Don Fernando el Tercero... 
Serio se puso el Monarca 
y el Alcaide frunció el ceño. 
—ffablad. Señora, os escucho, 
referidme vuestro duelo 
y si merecéis justicia 
hacérosla me prometo. 
— ¡Gracias, Señor! Yo soy hija 
de distinguido abolengo; 
huérfana de padre y madre 
sin más apoyo que el cielo 
y el cuidado de mis ayos 
que lo son dos,podres viejos 
con fortuna suficiente 
para mi sostenimiento, 
dentro de mi soledad 
fui feliz... mas pasó el tiempo; 
la niña se hizo mujer 
sin que sintiera en mi pecho 
otro amor que el de mis padres 
que gozando están del cielo 
y el de mis dos viejos ayos 
que de padres me sirvieron. 
Diez y seis años tenía 
cuando ya apuestos mancebos 
me requirieran de amores, 
y muy altos caballeros 
solicitaron mi mano 
sin ninguno hacerse dueño 
de mi cariño, hasta que 
un día, ¡día tremendo!, 
un hombre me trastornó 
despertando en raí deseos 
que jamás sentí.. y ¡caí 
desde la gloria... en el cieno!... 
Mas no preguntéis. Señor... 
pues no podré responderos; 
culpable por inocente 
castigad si lo merezco. 

Javier Soravilla. 

(Concluirá). 
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T T U n . 
Es nuestro programa propagar el turismo, y en tal sentido creamos esta sección informativa—puramente romántica—sin más efectos 

que atender al turista en sus atenciones materiales, siempre muy respetables. 

SEGOVIA 

Hotel París. 

PAMPLONA 

Gran Hotel. 

VALLADOLID 

Hotel Moderno. 

Muevo Hotel «QR;?NULL7ÍQUE = 
R E S T A U R A N T 

Barrio Rey, 2 , 4 y 6 , Teléfono 14.—TOLEDO 

Edificio construido expresamente para hotel e inmediato a Zoco-
dover, Central de Correos y de Ferrocarriles, Banco, etc. 

Confortables habitaciones con balcones a la calle y plaza de 
Barrio Rey. 

Mobiliario completamente nuevo y moderno. 
Timbres y alumbrado eléctrico. Water-closet y baño. 
Oran salón-comedor con mesas independientes. 
Intérprete y coche propiedad del Hotel a la llegada de los trenes. 

OVIEDO 

Nuevo Hotel París. 

GIJÓN 

Hotel La Iberia. 

CIUDAD REAL 

Hotel Pizarroso. 

Naeuo HOTEL ROMA, Gran Vía, MADRID 
A T s r u r ^ G i o s 

A L I M E N T O C O M P L E T O F O S F A T A D O P A R A NIÑOS, ANCIANOS Y C O N V A L E C I E N T E S 

Producto español superior a todos los extranjeros. — Recomendado por las eminencias médicas. 

D e v e n t a e n F a r m a c i a s , D r o g u e r í a s y U l t r a m a r i n o s . 

EXQUISITAS PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE 
M A R C A 

D E V E N T A E N T O D A S P A R T E S 

R E G I S T R A D A 

L A S M E J O R E S 

Dipásilí El laini: IMfEIjüEEÍiS LEfliSiS, NlcÉs I. í 

I m p r e n t a . ^ L ibrer ía . ^ S n c u a d c r n a c í ó n . 

a e r>íjo9 Peláez 
Comercio, 5 5 , t e l é f o n o 5 1 . # TOLEPO # Lacio, 8 , t e l é f o o o 5 2 . 
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